
 
D- Los bienaventurados 

La Palabra de Dios trasmite vida 

  Objetivo del presente domingo es el resultado de las bienaventuranzas. 

Resalta la predicación apostólica y la misión de toda persona humana en la 

vida. La próxima fiesta a celebrar es el “día del enfermo” (11/febrero) y 

“memoria de Ntra. Señora de Lourdes”. 

1- El comentario de San Jerónimo  
Sobre las bienaventuranzas, San Jerónimo relata que: “las muchedumbres no    

pueden subir a lo más alto, y lo siguen los discípulos, a quienes también a 

ellos, les habla no de pie, sino sentado y agachado, para que puedan 

entenderlo”. Su comentario literal se apoya en “Y a los humildes de espíritu 

salvará” (Sal 13,19). Esto es actual ya que las mayorías no forman parte de las 

catequesis, los grupos organizados, los movimientos laicales. Inclusive los 

jóvenes podrían llegar más con las redes y así todos sean destinatarios de la 

evangelización.  

   Bienaventurados los pobres de espíritu (5,3). Esto es lo que leemos en otro 

lugar: “y a los humildes de espíritu salvará (Sal 33,19). Y para que nadie 

pensara que el señor predicó la pobreza, que a veces se soporta por 

necesidad, añadió de espíritu, para que se entienda que es humildad, no 

penuria”. Los pobres de Espíritu se comprende, como lo afirma el santo: “los 

que por causa del Espíritu Santo son voluntariamente pobres”. Así 

entendemos de la vida consagrada y de las Palabras del Señor: “el Señor me 

ungió por lo cual me ha enviado evangelizar a los pobres” (Is 61,1; Lc 4,18).  

   Concluye su comentario diciendo, “Alégrense y regocíjense (5,12). Esto no 

puede cumplirlo el que busca la vanagloria. Así pues, debemos alegrarnos y 

regocijarnos para que se nos prepare la recompensa en las moradas 

celestiales (ver Eclo 9,16). Gaudete et Exultate es el nombre de la carta del 

Papa Francisco, sobre la alegría de la santidad o la vida cristiana auténtica y 

coherente. 

2.- Ustedes son la sal de la tierra (5,13).   

Se llama `sal´ a los Apóstoles porque por medio de ellos se pone a 

punto de gusto, sabor y madurez, todo el género humano. Así la sal de uso 

común tiene carácter vital. ¿Si un doctor yerra, ¿qué otro doctor lo corregirá? 

“Para nada aprovecha ya, si no es para tirarla y que la pisen los 

hombres (5,13). El ejemplo tomado de la agricultura. La sal, en efecto, así 

como es necesaria para la condimentación de los manjares y para conservar 



secas las carnes, así otro uso no tiene”. Hoy día tiene usos diversos a los de 

antiguo.  

Claro que algunas ciudades fueron sembradas de sal por la ira de los 

vencedores para que no naciera en ellas germen alguno (Jue 9,45). Por tanto, 

tengan cuidado los poderosos, poderosos tormentos sufren (Sab 6,7) y que 

nada les sirve de remedio.  

“Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad  
asentada sobre un monte ni se enciende una lámpara y se la pone bajo el 

celemín (5,14-15), y lo demás. Enseña la confianza en la predicación, para que 

nadie se esconda por miedo y se parezcan a una lámpara debajo de un 

celemín (recipiente de medida para vino, granos, legumbres. Un celemín de 

trigo se siembra en 537 m2), sino que se muestren con toda libertad para lo 

que han oído en los aposentos lo prediquen desde las terrazas (Mt 10,27). 

3.- El mensaje se destina a todo el hombre y a todos los hombres. En 

nuestros días la Palabra quiere dar vida y dignidad a la persona humana. A) La 

conversión supone los cambios necesarios a fin que cada persona sea el 

fundamento, el sentido y el fin de la convivencia. Toda persona tiene un 

derecho básico a la intimidad y a la vida privada. Algunas personas son 

asimiladas a los números, perdiendo el nombre e identidad (comercio y 

cárceles); otras famosas o de dudosa reputación son perseguidas por 

poderosos teleobjetivos que intentan penetrar en el interior de su vida; y otras 

de vida pública, también tienen derecho al respeto de su vida privada, de la 

buena fama, y de la presunción de inocencia. Pero la vida privada se opone a la 

vida pública. La persona y no las ideologías, ni el estado, ni la religión, ni el 

secretismo de las sectas y los fundamentalismos pueden estar en el 

fundamento de la democracia.  

Resulta que la vida íntima y la privada son el mundo de lo interior o lo 

más reservado de la vida de la persona. Tiene una relación estrecha con el 

mundo de las relaciones consigo mismo, con los propios allegados e incluso 

con el propio Dios. B) ES necesaria la preparación para visitar a los enfermos. 

Controlar nuestra cercanía afectiva y compasiva al mismo tiempo que 

observamos los acontecimientos desde fuera. El enfermo está luchando por 

salir del camino en el que le ha puesto la enfermedad. Se necesita simplicidad 

y delicadeza, ya que el dolor aumenta la sensibilidad. Si quiere hablar de su 

enfermedad, lo hará a su momento. No es necesario compadecerse ni mostrar 

compasión, sino disponibilidad y ánimo servicial. El paciente puede 

encontrarse consigo mismo, y en esa circunstancia con Dios. Él que nos ama 

mucho, padeció por amor, en la persona de Cristo y de sus testigos. Pero el 

enfermo necesita del amor por sí mismo, de prudencia y discreción, y menos 

de una predicación. C) La necesaria toma de conciencia y organización de los 

fieles e itinerarios catequéticos, la educación en valores sobre todo de los 

jóvenes por un mundo más humano y cristiano, y la prevención de abusos de 



conciencia, de poder y sexual nos interpelan a una postura agradecida a Dios, 

responsable y solidaria. La situación del Dengue y los diversos problemas y 

males nos comprometen para que las bienaventuranzas, sean proclamadas 

por los discípulos del Señor, luz del mundo y sal de las naciones.      


